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Esic periódico se publica lodos los  domingos. Precio de siiscri- 
cr ic ion: en Madrid, 2  rs. al m e s ,  llevado á domicilio; en provin­
c ia s  20 cuartos, que podrán rcinilirsc en 5  sellos del franqueo. £i 
único pnutn de suscricion para toda Esnaíia es la Redacción , calle  
d é la  Colegiata, H ,  cuarto bajo, M a d i ic l . -S e  dará/?«Wtm/G</(^ra- 
■Hs á todos los escritos que se nos remitan referentes á la organiza­
ción del trabajo, con  tal que eu ellos no se ponga en tela de juicio  
ningún punto político ni se involucren cuestiones personales de 
ninguna especie

SECCION EDlTOlíiAL.

T eníam os redaclailo un  artícu lo  para  reb a tir  los 
escritos que han  visto la luz pülilica estos ú ltim os días 
acriminando y ultrajando á la cla.se obrera  de Catalufía 
con motivo de  las últimas ocurrencias habidas en  B ar­
ce lona; pero  atendida la noble conducta  de algunos pe­
riódicos que han  salido d nuestra  defensa y la V in d i­
cación  que los obreros del antiguo Principado han  p u ­
b licado, hem os preferido e n tra r  desde  luego á tra ta r  de 
los asuntos que  m as nos in te r e s a n ,  contentándonos 
con decir que  una  parte  de la prensa periódica de 
M adrid  al dec lararse  con tan ta  ligereza enemiga de  la 
Asociación  ha  llenado inalísimarnente su  cometido.

TOM. í .
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A R M O N ÍA

FHTaK EL CAPITAL Y  EL T R A B A ja .

_  2 _

A rdua  tarca es para  n o so tro s ,  hum ildes operariost 
la  que nos hem os im puesto queriendo t r a ta r  una cues ­
tión tan Irasccndeníal y por lo mismo de tanta im por­
tancia. Reconocem os nuestra  insuGcieiicia cu esta cues­
tión  que tan  enlazada está  con la ciencia económica; 
pero  el deseo de hacer I>ieii ú la clase obrera  y al co­
m ercio , por consignieiile á la prosperidad pública y á la 
civilización, nos anima en niiestrn em p resa , no dudando 
que  m uchas veces cslc  deseo suplirá nuestra  ignorancia.

L a  situación actual del trabajo es t r i s t e ,  el estado 
de  las artes precario. C ualquiera  innovación in trodu ­
cida en  la ¡ndiislria , cualquiera paralización en los tra ­
bajos, sea cual fuere su  cansa, p roduce  males de c o n ­
sideración y deja á mi sin íiii de familias sumidas en 
la mis.eria, fomentando la desmoralización y los con.- 
flictos. A  nu estro  corlo  en tender hay un rem edio para 
combatir y corlar  el m i l , dando al cuerpo social vida y 
roluislez : l a  r e s i s t e n c i a ,  l a  a s o c i a c i ó n .  Resislenci.i 
que lejos de se r  un ob.^lácúlo para las operaciones co ­
m erc ia les , como algunos han creído, es por lo con tra ­
rio  un motivo poderoso  para la p roducción  y el c o n su ­
m o, porque sostiene el Salario dcl o b r e r o ,  esiingiie la 
m ise r ia ,  establece un equilibrio  proporcional en tre  t o ­
das las cláses y  regulariza el movimiento de la máquina 
social. N os proponenos estud ia r  profundam ente  este  
sistem a; y  á fin de desarrollarlo  con m as seguridad , 
nos apoyaremos en la ciencia económiéa, que es la que  
m as nos puede ayudar en nuestras  indagaciones. T o ­
maremos como pun to  de partida  lo que constituye la 
fuente de la riqueza pública, pasarem os luego á a p re -
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»!iar e s t a  r i q n e z a  y  s u  d e s a r r o l í o  á  í in <le p o d e r  ba jar  
d e s p u é s  m a s  fác i lm en te  á !a s o lu c i ó n  d e l  g r a n  p r o b l e ­
m a .  A i  h a c e r n o s  c a r g o  d e  la  A so c i a c ió n  e s l a b l c c c r e n ío s  
t a m b ié n  las  b a s e s  e n  q u e  créennos  del>e e s t a r  fundada ,

D em os ahora una rápida ojeada á la historia de la 
eiencia económica á ün  de iluslraruns en  (d conoci­
m iento  de los verdaderos orígenes de ia riqneza piiblica. 

La civilización empezó á estcuderse  dnrau te  la p re ­
ponderancia  de  la aiiligíia (Irccia y m ientras la o rg u -  
llosa Roma se  proclamal)a señora  del nnnido. jQ^^cie- 
lices .y poderosas no hal)ian de parecer estas dos na­
ciones üslcníando sus célebres leyes y haciendo subir 
hasla  el ürm anicuto sus cardos poéticos y las flores de 
ía eiocuciieia! Aqirellos p u eb lo s ,  sin em bargo , pade­
cían im m al que p co á poco iba royendo  su  fuerza y 
poderío. K ste  mal era la esclavitud. L os obreros e s ta ­
ban privados de ios derechos di*:, ciudadano y iinsla se 
tenia á menos h:d>lar del tralrajo. ¿ Q u é  couocimienti» 
podían ten e r  aquellas gentes de la riqueza de las nacio­
n e s?  Kntronizósc empi'ro el cristianism o y dió un go l­
pe m orta l á la esclavitud, esparciendo por donde quiera 
la  luz de la igualdad y ia justic ia.

Eclipsada  luego la civilización auligua po r  la inva­
sión de los g e rm an o s , llegó la sociedad de catástrofe 
eu catástrofe hasta  la edad m ed ia ;  época en que no 
solo scgnia ignorada la ciencia de la riqueza publica, 
s ino  en que h asta  el trabajo continuaba  siendo u n  mo­
tivo de desden para la nob leza , clase (pie tenia aver­
sión al es tud io , no apreciaba mas que las armas y era 
tan bárbara  como ignorante. E l  descubrim iento  del 
iNuevo M undo  puso a lgún  rem edio á aquel desorden 
desp ertando  el interés (íel individuo, que ávido de r i ­
quezas alravesalia los nmres en busca  de los preciosos 
mclidcs que  rebosaban de las minas de arpieiias le ja ­
nas regiones. P o co  im portaba  que los reyes de en ton­
ces no soñaran  mas que con la monarquía universal,
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y tuvieran por el rey  m as poderoso  al que pudiese 
m edir mas tocsas de territo rio  y con tar mas ejércitos, 
si F e lipe  I I  po r  o lra  paríe renunciando el condado de 
F landes  en su  hija doña Isabel para casarla con el a r ­
chiduque A lb e rto ,  preparaba la completa independen­
cia de la H o la n d a ,  y da!»a de este  modo lugar á que 
los ho landeses, á pesar de sus  escasos recu rso s ,  dedi­
cándose al comercio y á las a r t e s , alcanzasen un grado 
de prosperidad y riqueza que llamó la atención de  la 
m ayor pa rte  de los hom bres pensadores de E u ro p a .  
C reyóse en  aquel entonces que lo que conslilu ia  la 
riqueza de una nación era la abundancia del oro y. de 
la p la ta ,  de  donde nació la leoría de  la balanza de co­
mercio. T odos pusieron  desde luego su  afan en espor- 
la r  sus p roductos y en no im poriar mas que metálico; 
sistem a erróneo que produjo funestas consecuencias.

Pocos  años después algunos econom istas declara­
ron  que la agricu ltu ra  era la única fuente de la riqueza, 
reconociendo como producto res  solo á los trabajadores 
de esta  in d u s t r ia ; e rro r  no menos grave que prevaleció 
tam bién po r  m ucho tiem po, hasta que el célebre Sm itb  
sentó  que el origen de la riqueza está  en el trabajo  
m a teria l de l hombre. Consi.sle efectivamente en el 
trab a jo ,  pero  no solo en el m a te r ia l ,  sino en  todos 
los que mas ó menos d irectam ente provocan el e je rci­
cio de nuestra  inteligencia.

P o r  n u es tra  p a r te ,  y sin que tengam os p re tensio ­
nes de ninguna c lase , creemos que el origen y el d es-  
envolvimicnlo de  la riqueza están  en el trabajo del 
hom bre y  en el m a yo r consum o de su s  ■productos; 
creem os m a s : creem os que no podrá  alcanzarse nunca 
un estado próspero  si se descuida cualquiera de estos 
dos principios. Todo trabajo in telectual ó m ateria l, 
le creemos reproductivo : base de  que partiremo.s para  
hacernos cargo de ¡a riqueza pública y de su  desar­
ro l lo .—  S .

— 4 —
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SECCION DE CIENCIAS,

aRTAS OmiWICAS DE JUSTO LIEBÍO^
TSASOCUtAS S E L  ALEM&K AL CASTBU.A50

POR DON MIGUEL GUITART Y BUGH,

doctor «D iU cdkioa y C irujia.

PRÓLOGO.

Fuérale  negado al observador, aun el m as atento y 
persp icaz , com prender nuestra  época , ya en su forina 
m ate r ia l , ya en sii estado In te lec tnal, si desconociera lus 
relaciones ocultas que se establecen entre  los descubri­
mientos del entendimiento luiiiiano. Este conGciniienlo 
es una necesidad para el hom bre  ilustrado, pue.slo que 
abraza la prim era y mas im portante condición del des­
arrollo y de los progre.sos do su vida inleleclua!. ¡Cuáti 
ventajoso no ha de serle form arse iina idea y com pren­
der las causas y fuerzas que dolerminan fenómenos tan 
variados y fecundos por sus resultados! Solo con el estu­
dio de lo pasado puede el liombi-e darse razón de lo p re ­
sente y com prender lo venidero , a v en ta r lo  fortuito ó 
enigmático con que se presenten los hechos adquiridos, 
y apreciar en las tendencias nuevas y mas elevadas de los 
¿ntendim ienlos de inieslra época el cncadeiianiieiilo qi¡e 
natural y forzosamente cAisle. Hallándose al nivel de las 
c iencias , adquiere el privilegio de utilizarlas según su vo­
luntad , de aplicarlas salisfacloriamenle á sus propias ne­
cesidades , de contribuir á los m edros de la riqueza clen-

1 P lá cen o s  ol manifestar q ue  (tobemos i  la amabilidad de !og 
scüorcs á quienes perieueco  esta propiedad de la t í t?rmania,  la 
publieacioa en nuestro perióílieo de esta i iuerosanlísim a traduc­
c ión .

Al mismo tiem po advertim os q ue  á fin de poner esta obrita al 
alcance de las personas meuos enteradiis en la c ien c ia ,  se  pondrán  
algunas nolaa aclaratorias, debidas á la pluma de un  inteligente.
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Tiííca, de p r o p a g a r  es tos  beneficios y de h a c e r lo s  frucíí íf-  
r a r  p o r  o í ros  rmevos.

Tal es el p íuilo  de v i s l a b a j o  el cual  se  h a n  e sc r i to  e s -  
U s . c a r l a s  qu ia i icas .  Su objeto es  l l a m a r la  a ten c ió n  de los  
h o m b r e s  ih is t radus  hácia el e s tado  y la im por ianc ia  de  la 
q u ím ic a ,  hác.ia los p ro b le m a s  cuya  soIugíóu b u s c a n  los 
qu im ieosV y  P''u~le que  le c abe  á la e r n c i a  en los p r o ­
g resos  de la i n d i í s l r i a . de  la m e c á n i c a , de  la física , de la 
agr ic iiKura  y  de la fisiología.

Es tas  caiT-as se d i r igen  esf>ecialmenle á las pe rsonas  
in s t ru id a s  q u e  iio ce jan  á la v ís ta  de las  c u es t io n e s  m a s  
iu jpor la i i le s  y a rd iu is .deda  c ienc ia ,  cuando  son fecundas  
en  r e s u l t a d o s  p rá c t i c o s ;  «á aque l la  d a s e  de  lec to res  pa ra  
qu ienes  c a r e c e  de toda  s u e r t e  de  a t r ac t iv o  la fo rm a  d e  
esposiciou q u e  se l lama p o p u l a r ,  y en q u e  se d e sc ien d e  
m u c h a s  veces  á esplicacioiibs tr iv iales  p a r a  a co m o d a rse  
a l a s  iiUeligf’iicias vu lga ie s .  El e s tud io  de la n a tu ra le z a  
t iene  de piU’ticu ía r  ' q u c  sus r e s u l t a d o s  son t a n  e v id en te s  
v t an  conipre liBusIbU^ p a r a d ,  h o m b r e  v u lg a r  y e s l r a ñ o  á  
ía c ienc ia  com o Id sab io ;  p e ro  fenn la n o ta b le  d i fe renc ia  
de  que á  e s t e  le es  dailo crtnbcér  los m edios  p o r  lo.s q u e  s e  
llega á  es tos  r e s u l t a d o s , b ien  q u e  las nms de  las veces  n o  
es necesar io  el conoé im icn lo  de aque l los  p a r a  d e s c u b r i r  
la's esplicacioncs..

El leiigiiagc' q u e  h e  adop tado  no n e c e d t a , c r e o ,  j u s ­
t if icación ; op iné  q u e  era  el m a s  conve i i ien le  p a r a  m í  y el 
m a s  adecuado  al per iód ico  eu  q u e  p o r  p r i m e r a  vez se  p u ­
b l icaron  e s t a s  c a r i a s .

C ualqu iera  q u e  s iga  con  a lg u n a  a tenc ión  el m o v im ie n ­
to in le lec tua l  de  Álernapia r e c o n o ce rá  q íie  la  Gacela gc-  
o e r a i  de Aiigshuriin es  u n a  o b ra  p rec io sa  pa ra  las n e c e ­
s idades  d e ! i i é p o c ; i , c a m o  ói’g a u o  de la c iv il izac ión, a<i po­
l í t ica ,  com o social  y científica , t a n to  po r  el n ú m e r o  de 
RUS lectores ' ,  cuan to  p o r  su  c s í e n s io n ,  la  p ro fu n d id ad  y 
s u p e r io r id a d  de  sus  a r t ícu los  en  todos  los r a m o s  del s a b e r  
h u m a n o ,  y el tac to  seve ro  y gus to  esqnis ilo  de las p e r ­
sonas  á q u ie n e s  c.slá encm ne i idada  su redacc ión ,  fio? 
es tas  r a z o n e s  a cc e d í  á  las r e i t e r a d a s  inv i tac iones  de  los 
p ro p ie ta r io s  d e  d icho pe t iód ico ,  y á q u e  a p a rec ie sen  en  
é l  las Carjas qn im icaa , á  fin de g e n e ra l iz a r  m as  en  la  s o ­
c iedad  el e s tud io  de  esta  c iencia .  Délas ,  doce  Corlas ^ r i '  
m e ra s  se  h a n  h e c h o  do.? edic iones  eu inglés bajo el t i tu lo  
Fa m i l ia r  Lellurs on v h e m h t n j , 2 .“ e d i c i ó n . L o n d o n ,  Tay- 
lo r  and  WaÜoir  i S i í .  De esta  m is m a  t r a d u c c i ó n ,  reimprer-

_  6 ^
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s-a en  f o r m a  de  per iód ico  en  A m é r i c a , se h a n  vend ido  m as  
d e  60,000 r g e m p l a r e s .  En  I la l ia ,  d o n d e  in t e r e s a  t a n p o c u  
Ui l i l e r a lu r a  e s l r a n g e r a ,  si se  escepli'ia la  f r ancepa ,  h a  
visto la luz púb l ica  u u a  « s e d e n t e  t r a d u c c io i r  qne  a b a r c a  
h a s ta  la c a r i a  21.*, in se r ta  en  el s u p la m e n to  de  la Cacela  
g enera l  del 6 de  mayo de Í 8 i 4  (L e l lcre  d i im ic h e  d i  Gius-  
to Liebií j ,  t n i d .  da l  doUore  G. D. ¡ i r u n i , Tor ino ,  s lampe-  
r ia  veale  Todas  e s ta s  c o n s id e ra c io n es  m e  h a c e n  e s ­
p e r a r  q u e  en mi p a i s ,  cnyo voto m e  es c s l r e m a d a m e n t e  
g r a t o , se a p r e c ia r á  e l  ob je to  de e s ta s  Carlas y s q m e  p e r ­
m i t i r á  que  fo rm e  a h o ra  de  el las u n a  ed ic ión  comple ta .

— 7 —

Oiesscn, julio de 1&4L
J u s to  L iebig.

CARTA PRIMERA.

So objeto.—Influencia do las ciencias naiiiralos en el comercio y  

la industria. — Consccuciicias del descubrimiento del oxigeno.— 
Métodos de iiivosLigaeion de los aslvóuomos, de los tísicos y de 
los nuimicos. — Análisis qjiiiuica. — Química afilieada.— Iidluen- 
cia de la química en e! csluilio de los fenóinoBos vitales.

i

Siendo tan  f r e c u e n t e  en las o b r a s  u m d e r n a s  susc i ta rse  
c u e s t io n e s  de Q u ím ic a ,  tal vez  se m e  ag rad ezca  u n a  e x ac ­
t a  ap rec iac ió n  de su  influencia  en  la s ím le s  y la in d u s t r i a  
y d e  su.s r e lac iones  con  la a g r i c n l l i i r n ,  la f isiología y la 
m ed ic in a .  j

Ojalá m e  s e a  d ado  en esta c a t l a  conviencer á m is  l e c t o ­
re s  de  q u e  la Q u í m i c a , c o n s id e ra d a  eoiuo c ienc ia  i n d e ­
p e n d i e n t e ,  ofrece  u no  de los m ed ios  m a s  p oderosos  p a r a  
l e v an ta r  e! e n t e n d i m i e n t o ;  q u e  su  e s tu d io ,  no  solo  es  lUil 
p o r q u e  Iwice p r o g r e - a r  al l ionibre  en su s  i n l e n  se.s m a t e ­
r ia le s  , sino q u e  tamtiien ayuda  !a in te ligencia  p a r a  p e n e ­
t r a r  en las marav i l la s  de ta c n  ac ion  q u e  im i ie d ia la m cn te  
le r o d e a n ,  y con la cual  se ha l lan  í n l im a m e n le  v incu ladas  
n u e s t r a  e x i s t en c ia y  n u e s t r a  conse rvac ión  , n o  m e n o s  que  
n u e s t r o s  p rogresos .

Las  cues t iones  q u e  se  r e f i e re n  á las  c a n s a s  de  los fe­
n ó m e n o s  de  la n a tu ra le z a  y á  lasf m e tam ó r fo ses  (pie d ia ­
r i a m e n t e  su f re  cu an to  nos  c i r c u n d a  , se  ha llan  tan  i d e n ­
t if icadas  con las  neces idades  de l  e n t e n d i m i e n t o  h u m a n o ,  
q u e  las c ienc ias  q u e  d a n  satisL ictor ias  r e s p u e s t a s  á estas
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c u e s t io n e s ,  e je r ce n  en  los p ro g re so s  de  n u e s t r a  i n t e l ig e n ­
cia u n  influjo m a y o r  q u e  loilas las dem ás .

La qu ím ica  , q u e  fo rm a  p a r l e  de  la c ienc ia  g e n e r a l  que  
t i e n e  p o r  o b je to  el e s tud io  de la n a t u r a l e z a ,  e s t á  ín t im a-  
m e n t e  re la c io n a d a  con la fisiología , y esla  á su  vez  tiene- 
e s t r e c h a s  r e lac io n es  con la a s l r o n o m i a y  las m a tem át i ca s .  
La  base  de  c a d a  u n a  de las a r m a s  de  las  c iencias  n a t u r a ­
le s  es  la obse rvac ión  de la n a t u r a l e z a ; p e ro  solo p o r  la 
coo rd inac ión  suces iva  de  las  o b s e r v a c io n e s  se  h a  c o n s t i ­
t u id o  la c ienc ia .

Las  r e lac io n es  de la luz con  n u e s t r o  g lobo ,  las  r cvo -  
Inc iones  de  los a s t r o s ,  las  a l t e r n a t iv a s  de  los dias y las n o ­
c h e s ,  el c am b io  d e  las e s tac io n es ,  la d ive rs idad  de t e m ­
p e r a t u r a s  en  las  d i l e r c m e s  z o n as  sqn  tos hechos  q u e  h a n  
c o n d u c id o  a l a  as l ronom ia .

Coii lo rme se  va e n sa n c h a n d o .e l  h o r izo n te  de l  e sp í r i tu  
h u m a n o , c u a lq u ie ra  q u e  sea  el Indo p o r  d onde  le h i e r a  la 
l u z ,  todas  sus  lacu l ladcs  se  pe r fecc io n an  y c o b ra n  f u e r ­
zas m ayores .  El c onoc im ien to  e x ac to  de  las r e lac iones  q u e  
u n e n  .una sé r ie  de  f e n ó m e n o s ,  y la adquis ición de u n a  
n u e v a  v e r d a d  ci’c a n ,  p o r  dec i r lo  a s í ,  un  sen t ido  con  e( 
q u e  se  e n r i q u e c e  el h o m b r e ,  y p o r  cuyo medio  le  c a b e  
d e s c u b r i r  y c o m p r e n d e r  un  n ú m e r o  i l imi tado de f e n ó m e ­
n o s ,  a n te s  invis ibles y ocultos .

A la p a r  de  la a s l rono inú i  nació  la f í s ic a , y á la m a n e ­
r a  q u e  i s l a ,  h a b ien d o  a lcanzado  c ie r to  de.sarro llo ,  dió o r i ­
gen  a la q u ím ic a  científ ica , es de  e s p e r a r  q u e  ia qu ím ica  
o rg a m c a  nos  co n d u zc a  ai d c se i ib r im ie n lo  de las leyes de  
la v i d a , y q u e  se  cons t i tuya  e n ló n c e s  la fisiología p o s i t iv a .

S in  e m b i i rg o i io  hay q u e  o lv idar  q u e ,  a n te s  de  c o n o ­
c e r  las leyes de la g r a v e d a d ,  se  fijaba va la d u rac ió n  de l 
p í o ,  se  esplicabü la su ce s ió n  de  las  es tac iones  y se c a lc u ­
la b an  los ec l ipses  de  la í i i i in; q u e  s e  coii s l r t iyéron  n ioü -  
uos  y b o m b a s  s in  t e n e r  c o n o c im ien to  de la p res ión  a lm os-  
l e n c a  ; q u e  se  s u p o  f a b r i c a r  c  istal  y p o r c e l a n a , p r e p a r a r  
colores  y r e d u c i r  m e ta les  , solo p o r  p r o c e d im ie n to s  en ip í  
J ICOS, y s m  auxi l io  de  p r inc ip ios  v e r d a d e r a m e n t e  c ien l í -  
licos. La  g e o m e t r í a , e n  su o r i g e n , t a m p o c o  fué  m a s  qu<* 
u n a  co lecc ión  de  e s p e r iu ie n lo s :  los m a s  de  su s  p r in c ip io s  
lu e ro n  d e sc u b ie r to s  p o r  la p r á c t i c a , a n te s  que  su  v e r d a d  
luese  d e m o s t r a d a  .por u n a  in d u c c ió n  rac ional .  Bien que  
d eb am o s  al e m p i r i s m o  el s a b e r  que  el c u a d r a d o  de la  h ip o ­
t e n u s a  es  Ig u a la  la  s u m a  d e  los c u a d r a d o s  de  los dos  c a t e ­
aos, no p o r  esto dejó  de  s e r  u n  d e s c u b r i m i e n t o ; á  no  s e r

8 —

Ayuntamiento de Madrid



—  & —

asi. i h u b ie ra  acaso  el a u t o r  inmolado u n a  h e c a to m b e ,  
cu an d o  e n c o n t r ó  su  demostración.^

i Bajo q u é  aspec to  t a n  dil 'e renle se o f recen  e u  la a c tu a ­
lidad los d e sc u b r im ien to s  del s ab io ,  d e sd e  q u e  insp i rado  
p o r  e l  soplo  de  u n a  v e r d a d e r a  filosofía, c u a lq u i e r a  que 
sea  el n o m b r e  q u e  la d e m o s , f í s i c a , q u ím ica  ó m a ten iá t i  
c a s ,  e s  fórzosanienle  co n d u c id o  al e s tud io  de  los f e n ó m e ­
nos  de la n a tu ra lez a  p a ra  d a r s e  razón  de  s u s  c a u s a s  y do 
s u s  leyes  ! ü n  genio s u b l i m e , e l  iiiiiiortal N e w l o n , d i fu n ­
dió m a s  luz  que  la q u e  p u d ie r o n  p r o d u c i r  a n t e s  de él diez 
siglos e n te r o s .  El conoc im ien to  exacto  d e l  m ov im ien to  
de los a s i r o s  y el de  la g ra v e d a d  de  los c u e r p o s  h a n  sido 
or igen  d e  d e sc u b r im ien lo s  i n m i r a e ra b le s ,  c u y o s  efectos 
p ro v ech o so s  se d e ja r án  s e n t i r  in te lec tua l  y m a l e r i a l m e n .  
l é . m i e n t r a s  el m u n d o  e x i s t a ,  en  la navegac ión  , en  el co.  
m e rc io ,  e n  l a in d i i s l r i a ,  y en  cada  indiv iduo en p a r t i c u l a r  

Sin c o n s u l l a r  la h i s to r ia  de  la f í s i c a , s e r ia  im pos ib le  
fo rm ar . seu n a  idea  de  la in íh ienc ia  que  e n  la c u l tu r a  del 
en te n d im ie n to  ha e je rc ido  el es lt id io  de las  c ienc ias  n a t u ­
ra les .  N u e s t r a  j u v e n t u d  h o  solo  c o m p re n d e  y se en r iq u e ce  
m u y  fác i lm en te  con e ico n o c im ie n to  de v e rd a d e s ,  cuyacon-  
quis ta  cos tó  in m e n so s  a fanes  é indecib les  e s f u e rz o s ,  sino 
qu e  s e s o n r i e  t a m b ié n ,  cu an d o  nos  oye r e í é r i r e n  n u e s t r a s  
lecc iones  q u e  u n  n a lu ra l i s l a  i lal iano e.^cribió u n  la rgo  y 
m in u c io so  t r a tad o  p a ra  p r o b a r  la identidad  de  la nieve 
qu e  c ae  s o b r e  el E tna  con la q u e  c u b re  los Alpes h e lv é t i ­
c o s ,  y a c u m u l ó  r a z o n e s  s o b r e  razones  p a r a  d e m o s ­
t r a r  q u e  a m b a s ,  al f u n d i r s e ,  se c o n v ie r ten  en  a g u a  de 
igual c a l idad  y de p ro p ied ad es  idénticas .  No e ra  e n to n ces  
tan  pa lpab le  la d em o s i rn c io n  , que  nos c u p ie se  o b j e t a r ­
la con  la e n o r m e  d i fe renc ia  de  t e m p e r a t u r a  q u e  m ed ia  
e n t r e  la Su iza  y la S ic il ia ;  p u e s  á  la sazoii no había  u n  
solo h o m b r e  á qu ien  fuese conocida  la d i s t r ib u c ió n  de l c a ­
lórico  en  la  superfic ie  del g lobo .  Cuando u n  n iñ o  cubro  
con n n  pedazo  de papel nn  vaso do agua é in m e d ia t a m e n te  
lo vu e lv e  boca  ab a jo ,  sin q u e  s e  d e r r a m e  u n a  sola gota, 
ya  no p a sm a  en  n u e s l i o s  d ias  m as  que  á o t r o  n iño  c o m o  
é l ;  y s in  e m b a r g o  e s te  es e l  e sp c r im e n to  q u e  ha  i n m o r ­
ta lizado á T o r r i c e l l i , e sp e r im e n to  v a r i a n te  de  aque l  con 
q u e ,  en  R e g e n b u r g o ,  el b u rg o m a e s t r e  de  M agdeburgo  
dejó, a b s o r to  al e m p e r a d o r  y á !a d ie ta .  N u es t r a  ju v e n tu d  
t iene  de  la n a tu ra lez a  y de s u s  fenóm enos  ideas  m a s  e x a c ­
tas q u e  las q u e  poseia P l a t ó n , y se r e i r ía  s in  d u d a  de  los 
e r r o r e s  e n  q u e  in c u r r ió  PJjiiio.
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La h i s to r i a ,  la filosofía y los es tiulios  clásicos nos in i ­
c ian en  el  conoc im ien to  del  m u n d o  intelecUial,  u o s e n s e -  
3'ian el a r l e  de  inves t iga r  y p e n s a r , y nos d e m u e s t r a n  la 
na ' lura leza esp i r i tua l  del h o m b re .  Al ic e r  las biografías de 
ios va ro n es  i lu s t re s  y virt i iosos  de  todos  los liempo.s . 
a p r o n d e m o s , con  el e jem plo  de los siglos p a s a d o s , á  mo­
d e ra r  y r e f r e n a r  las  p a s i o n e s , á d o m in a r  los im pu lsos  del  
corazou ; y con  este  e s tud io  de  lo pasado  l l egamos  al  co ­
noc imiento  del h o m b r e  de n u e s t r o s  d ia s ,  pues  su n a t u ­
ra leza  m o ra l  e s e l e r i i a m e n t e  la m ism a.  A quellas  l ecc iones  
nos  e n s e ñ a n  á vesU r  con  la fo rm a  bella  las  m áx im as  de 
la rel ig ión , de la v e r d a d  y d e  la  j u s t i c i a , y á g ra b a r l a s  asi 
m as  h o n d a n ie n l c  en  el c o ra zó n  de  n u e s t r o s  sem ejan tes ,  
Pe ro  ni  la b is lo r ia  ni  la filosofía lian pod ido  ev i la r  q u e  se 
q u e m a r a n  l iom bres  por  l i e c h i c e r o s , ni q n c  se  exigiese  del 
g r a n  Keplei’o , al  t r a s lad a rse  á  Tuhinga p a r a  sa lva r  á  su 
m a d r e , c o n d en a d a  á m o r i r  en la h o g u e r a ,  que  d e m o s ­
t ra se  q u e  ca ree  a de  las  v e rd a d e ra s  cond ic iones  que 
cons t i tuyen  á  u n a  hech ice ra .

A la m a n e r a  q u e  la semilla se d e sp ren d e  del f ru to  m a ­
d u ro ,  asi  m ism o la qu ím ica  se sepa ró  sesen ta  años  h a c e  de 
la física pai a c o n s t i tu i r s e  en  ciencia  ¡udopeiid icn le  , y da r  
pr inc iido á os la  nueva  e ra  con los Caveudish  y los Pr ies t-  
iey. La m e d ic in a ,  la f a rm ac ia  y la tecno log ía  p r e p a r a r o n  
el  sucio cu  q u e  deliia d e sa r ro l la r se  y IVucliíicar la s e m i ­
lla. Su p u n to  de  pa r t ida  fué , coiim se s a b e , u n a  teor ía  en 
apar ienc ia  m u y  sencil la ; el fenóm eno  de  la co m bus t ión .  
Las consecuenc ias  que  ha ten id o  , sii u i i l i d a d , y los b e n e -  
íicios que  ha p rod igado  el descubr imiei i lo  de l  oxígeno h a n  
-sido ta le s  , q u e  el m u n d o  civil izado h a  venido  á su f r i r  u n a  
revo luc ión  g en e ra l  en sus hábitos  y c o s tu m b re s .  De este 
d e sc u b r im ien to  fechan  e lcoiioc iniienti i  de la composic ión  
de la a tm ós fe ra  , el de  la cor teza  sólida de  n u e s t r o  p l a ­
n e t a ,  el del a g u a  y de  su  innuencia  en la v ida  de los a n i ­
males  y de las p l a n l a s , las ven ta ja s  iu l r o d u c id a s  en la di­
rección  de  u n a  se r ie  de  fábr icas  y p r o f e s i o n e s , y e n  la 
es íraccion  de  los imdaU's. A a q u e l l a  fecha  p uede  dec i r se  
q u e  se r e f ie re  el a u m e n t o  s iem p re  c r e c ie n te  d é l a  p r o s ­
p e r id a d  m a te r ia l  de  los e s t a d o s ,  y d é l a s  com odidades  
p r iv ad as  de  cada  indiv iduo.  T odos  los d e s c u b r im i e n to s  
químicos  u l t e r io r e s  h a n  ten ido  p o r  r e s u l t a d o  efectos a n á ­
logos ,  y cada  aplicación de  s u s  leyes  p u e d e  p r o d u c i r  en 
cu a lq u ie r  sen t ido  u t i l idades  p a r a  ios estados,  a u m e n t a n d o  
su  fuerza y p ro sp e r id a d .
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La qu ím ica  t iene  va r io s  p u n to s  de  con lae lo  can las 
nmlenui l icas  ; como e s t a s ,  nos  e n se ñ a  el m odo  de m e u i r  
los c a m p o s ,  e r ig i r  ediOcios y l e v a n i a r  m oles  de  a i i c r e n i e  
p e s o ;  y e s ,  como la a r i tm é t i c a  , u n  i n s l ru m e n lo  q u e ,  m- 
r íg ido  porbáb i le - i  m a n o s ,  da r e s u l t a d o s  de  viuitajas a«-  
niiriililos. Las  m a le m á l i ca s  dan  a d e m á s  al l io m b re  la la; 
cu i tad  de r a c io c in a r  coi» p r e c i s ió n , s eg ú n  reg la s  d e t e r m i ­
n a d a s ,  le d a n  á c onoce r  un  id ioma p a r t i c u l a r  que  le p c r -  
i iu lc  c s p r e s a r  coti s u m a  sencil lez  u n a  s p ’ic de  c o n s e c u e n ­
cias p o r  m ed io  d e  l íneas  y s ignos  in te lig ib les  a l  qtic conoce  
es te  id ioma . y le, e n se ñ a n  ya á d e s c u b r i r  n u e v a s  v e r d a d e s  
eieci i la i ido c ie r ta s  o p e ra c io n e s  co n  aque l las  l incas  y s ig ­
n o s ,  ya á c o m p r e n d e r  p e r f e c l am e u tc  c i e r t a s  r e lac iones  
que  an tes  le e r a n  m uy o s c u r a s  ó desconoc idas .  *

P a ra  el m ecán ico  , el físico y el a s i r ó n o m o  son las  m a ­
te m á t ica s  u n  i n s l r u m e n l o  absoli i tameii te  i n d i s p p i s a u i p  
q u e  le s i rve  p a ra  obte iu ír  c i e r to s  re su l tados .  P e b e n  a d ­
q u i r i r  tal p rá c t ic a  en su  m a n e j o ,  q u e  re spec to  de  ellas 
se  r e d u z ca  su ap l icac ión  á u n a  de s t reza  m ecá n ic a  quo 
solo exija m e m o r ia .  P e r o  no se  confunda  la acc ión  det 
i n s l r u m e n lo  con  Ja de  la iu le l igencia  h u in a n a  en aquel  
d e se m p e ñ o  ; p u e s  el h o m b r e  í'allo de  ju ic io  , s agac idad  y 
e sp i r i lu  de  o b servac ión  no s a b r á  u t i l iza r  las c ienc ias  m a ­
tem át icas .

S u p o n g a m o s  á u n  h o m b r e  a d o r n a d o  de  u n a  lehz m e ­
m o r i a ,  pei íec lam ei i le  l 'auiiiiarizado con todas  las p r o p o ­
s iciones  m a l e m á l i c a s ,  c o n s u m a d o  en  el inaiiejo de  este 
í n s t r u m e n l o  , ])cro in c ap a z  de  señab i r se  u n a  cues t ión .  Si 
se  le  s o m e te  u n  p ro b le m a  , y se te facilitan al mismo t i e m ­
po  las  condic iones  n ece sa r i a s  p a r a  re so lve r lo  p o r  medio  
de o p e ra c io n e s  que  le son fam i l l iucs  , c o n se g u i rá  d a r  u n a  
so luc ión  cspresuila  p o r  medio  de  u n a  f ó r m u la  c o m p u e s ­
ta  de  c ie r to s  s ignos ,  cuyo s e n i i d o , p o r  no  p o s e e r  la s  ía- 
cu l tades  n ecesa r i a s  pat  a j u z g a r  de  la v e rd a d  de  las  for- 
m u l n s q u e  em plea ,  l e s e r a  desconocido ó i i i in le l igb le .H as ­
t a  a q u í  no  ílgiirar.i m as  que  com o s imple  ca lcu l i s ta  : m as  
luego q u e  p o r  su  cap ac id ad  y ta len to  le sea dado  p r o p o ­
n e r s e  un p ro b le m a  y c e r c io r a r s e  de la rea l idad  de  su  cá l ­
c u l o ,  se h a b r á  cons l i lu ido  en  inves t igador  de  !a n a t u r a l e ­
za. p u e s  á  es la  ó á la vida se r e í i e r e n  todos los p r o b l e m a s  
q u e  p odem os  seña la rnos

L iam aré inos le  m e cá n ic o ,  a s t r ó n o m o  ó f is ico-n ia lcn iá-  
l i c o ,  s i , o cu p án d o se  en  su s  invest igac iones  de l  en lace  de 
c ie r to s  f e n ó m e n o s ,  t o m a  p o r  b a sa  la o b s e r v a c ió n ;  si sa-

I

Ayuntamiento de Madrid



h e  a p re c ia r  las  causas  q u e  los p r o d u c e n . si es c a p a z . 
solo de f o r m u la r  los r e su l tad o s  de s u s  ínvesl igac innes  
y de e sp resa r lo s  en id ioma m a te m á l i co  , sino ta m b ié n  de  
h a c e r  ap l icac iones  de  los m i s m o s ;  en  u n a  p a l a b r a ,  si 
p u e d e  t r a n s f o r m a r  sus  fó r m u la s  en  fenóm enos  y p r o b a r  
de  es te  m o d o  su exac t i tud .  E! a s t r ó n o m o , el f í s ico , el m e ­
cán ico  d e b e n  á las m a l e m á l i c a s , q u e  les s i rven  d e  i n s t r u ­
m e n to  . el a r t e  d e h a c e r  obse rvac iones  y de i n t e r p r e t a r  los 
f en ó m en o s ,  el de  s a b e r  po r  medio  de u n  a p a r a to  c u a lq u ie ra  
s U s t i lu i ru n  fen ó m en o  ó una  m á q u in a  á u n  s i logismo, y d e ­
m o s t r a r  u n a  ser ie  de  co ro la r ios  p o r  o t r a  de e.sperimenlO '.

Cuando  e l f í s k o  se p ro p o n e  r e s o lv e r  u n a  cues t ión  ó 
e s tu d ia r  las  cond ic iones  de  itn f e n ó m e n o  y la causa  d e  sus 
var iac ione .s , h i s fó rm u la s  m a te m á t i c a s  le conducen  á u n a  
e sp res ion  s im ple  de la c an t idad  de sconoc ida  ó de la p r o ­
porc ión  b u s c a d a ,  con  tal q u e  s e  haya  p re s e n ta d o  la c u e s ­
t ión con  e x ac t i tu d  y e n t r e n  en  el cálculo lodos los fac tores .  
E s ta  e s p r e s i o n ,  q u e ,  t r a d u c id a  en  len g u a je  c o m ú n ,  es- 
p lica  la t r a b a zó n  de los fenóm enos  que  ha  o bservado  y la 
de l  e s p e r im e n to  q u e  ha  ver i f icado ,  e s v e r d a d e r a  , cu an d o  
de  ella p u e d e n  e m a n a r  d e sp u é s  o t ra  ser ie  de  f e n ó m e ­
nos,  c o m o  consecuenc ias  de la m i s m a  espres ion .

F á c ih n c n le  se coiiipi e n d e  c u á n  ín t im o s  son los p u n ­
tos  de  c o n tac to  de tas innleinií licas co n  el e s tud io  de  la 
n a t u r a l e z a ; p e r o  tamliien se c onc ibe  q u e ,  ú m as  de  p o see r  
aquella  c i e n c ia ,  se  r e q u ie r e n  u n a  im aginación  e levada,  
sagac idad  y ta len lo  especula t ivo  p a r a  l lega r  á  h a c e r  ú t i le s  
d e sc u b r im ie n to s  en  f í s ica ,  en a s t r o n o m ía ó  en  m e c á n ic a .  
No pocas  veces  se a t r ibuyen  e q u iv o c a d a m e n te  lodos  los 
n u e v o s  d e s c u b r im i e n to s  á las m a l e m á l i c a s ,  c o n fu n d ie n ­
do  en  esto , com o en o t r a s  m uch ís i inas  c o sa s ,  el efecto 
con  la  causa .  Ta l  a con tece  cuando  se  a t r ib u y e  á las m á ­
q u in a s  de  v a p o r  lo q u e  es d eb ido  al fuego , á la lilla y al 
e n t e n d i m ie n t o  h u m a n o .  Me csplicaré :  las  m a te m á t i c a s  
n o  h a ce n  los d e s c u b r im i e n lo s  en  la c iencia  d c i a  n a t u r a ­
leza . p o r  m as  q u e  s i rvan  p a ra  l iacer  aplicación de las c o ­
sas  h a l la d as  y su je tas  á la acc ión de ios s en t id o s ,  ó de  n n  
n u e v o  p e n sa m ie n to  c read o  p o r  el e s p í r i t u ; pues  los d e s ­
c u b r im ie n to s  en  las m a tem á t ica s  r e c l a m a n  la  m ism a  f u e r ­
za de  e sp í r i tu ,  la misma sagacidad y la m ism a  p e n e t r a c ió n  
q u e  la so luc ión  de o t ro s  p ro b le m a s  m u y  difíci les,  p u d i é n  ­
dose  d e c i r  q u e ,  r e sp ec to  de sus  ap licaciones ,  los d e s c u b r i ­
m ie n to s  no  son m a s  que  n u e v a s  pe rfecc iones  d a d as  á  un  
i n s i r u m e n l o , q u e  t iene  ap l icac iones  v a r i a sy p r o v e c h o s a s .

(Se concluirá. )
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SECCION DE ARTES Y OFICIOS.

MEDIO SIMPLE

P A R A  R E G E N E R A R  E L  A C E R O  Q Ü E J IA D O .

Es im licclio m uy conocido por lo'los uqnollos qne se dedican  
á hist trabajos de Iftrrci'ia, q ue  para dar nn liiicii tem ple al acero  
no ilcb» caienlarso á una leraperalura demasiado elevada , si se 
quiere obtener un instrumento tcm platlo , líe liucna ca lid ad , por 
rcspf'clo á MI d ureza , densidiul y  consistencia , Segim  la calidad  
el acero admite e u c l  temple una tcm péraiura m ayor ó  menor, y  
por este  m otivo ,  debe antes de hacerse la p ieza, ensayarse la ca­
lidad del acero por m edio  del loiople. Es indispensable alguna  
habilidad e n e !  obrero para no ulfrapasar la lem peratiira requeri­
da por la calidad de acero que Ira la ja . por cuanto  iio Hay otro 
medio de ca lcular la intensidad de la calda que e l  co lor  ijue p re ­
senta el a c e r o ,  y  este color dependo de la estación  , de la trans- 
pariencia do la atm ósfera . do la hora del <tia, esto e s ,  de t o ­
das las circunstancias que modiíiccin la luz. En cousrcuencía  
Biicede niuclias v eces ,  y o n  particular los  instrumentos que deben  
tener un corto delicado, que c i acero  después do templado ha 
perdido ia» calidades de d ureza , grano y  densidad indispensable»  
al uso á que está destinado el ín.slrumcnto.

Generalm onte se remedia oslo ¡uconvenien le i ia c icn J o  pasar el 
instrum ento  á la ti mperaUira r o ja , machacándolo con un m arti­
llo mojado en  agua fr ia ,  y vo lv iéndolo  á templar con sumo c u i ­
dado. Sin em b argó las  piezas de acero que han sido muy quem a­
das no pueden ser rcgeueradas por esto  m ed io ,  y  se  desprecian  
com o inútiles.

La asociación de B a v iera , en 1 8 4 7 ,  propuso un  medio de re ­
generar los  útiles de acero i iuem ad o , com o g u b ia s , l igeras  , ter­
rajas, e tc .  cuando su s  d im ensiones no son mayores q ue  las ordi­
narias. Eu 1850 el profesor Schcnadermant], céii m otivo  de haber 
verificado nueva.s esperiencias acerca esto m edio ,  lo  recomendó  
do nuevo. Este medio consiste en hacer fundir 500 gran os  de s e ­
bo , 125 de pez n eg ra ,  575 de sal amoníaco. 150 de prnsiato de 
pola.sa, 50 de p im ienta , 50  de jabón y un puñado de sal común;  
se  m achacan las sustancias suacepiiídes de ser pulverizadas y se 
remum al sebo y  pez fiimlidas. Otra m ezcla igualmetilo ú til ,  v
propuesta )or el m ismo, consisto en o

* J
quilügramo.s do resina, 

qiiil. oO i O aceito de p esca d o ,  1 qu il .  de sebo y 125 gramos de 
a s a f ü l id a .  Eu estas m ezclas  se. iumc’rge el aceto  q u em a d o ,  que  
se  quiero regen erar ,  haciéndole pasar antes á la temperatura ro­
ja , dejándole enfriar en la m ezcla ,  y  luego templándolo do nuevo  
por los raeilios ordinarios.

Aunque esto proceiliiaiento m e pareció estrav .igan le  bajo e l  
punto de vista q u ím ico ,  puesto que entre tales ingredientes no
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puede existir mezcla ífstima; resolví experim entar sus efectos, 
por m otivo do ser para mi una autoridad el Icstinionio de M. 
Scheiiederm ann . El resultado coníinuú las asereionesdo este. Que­
mé cxpresauiuiilc iusli'Uineiilos do a ec ro .  a uii grado tal á qui’ iu> 
llega jamás la impericia del olircru; y después de haber sumergido  
varias veces  e.'los in s fu m c i i lo s  eu dichas m e z c l i s ,  ailqiiiriú el 
acero las hueiias cualidailcs que liabiu perdido ; su d u r eza , 
resistencia y  grano rcsiiUarou ser los misinos quo antes do q u e ­
marse. l’oro con todo í o <iu!.se admitir que raatocias tan iiete-  
rogéucasi, piidiescü producir u n ‘ l e d o  tan so rp ren d en te , v su p u -  
ee que en la leinpürattira d é la  m ezcli c^l^iba la v en la d era  causa; 
medida es la  con el lenuóm ctro  se encontró ser de 12ó“ á 150®. 
luiciilras que la del' acero se su p on e  >cr I.» de \  ,000° C: la dife  
rencia e s  grande. Cuando h ice esta experiencia no tenia pez pura, 
y sin oinlici'go ohluve el mismo resultado.

Operando couCorinc a la sosimcha co iice in d a , puse agua en 
una cahlern descdhierta cu ya  emperaUira e levé á 00" , tinmcrgi 
t r e s ó n i a t r o  veces el acero ú la lempcraUtra roja, y cü elécro, 
adijuirió el grado do maleahilií'iad ijue tenia antes de ser quema­
do. Por lo taiiln mis suspcchas qticdaroii conjir ioadas: ia mezcla  
de Sclioncileniumu «djia soliuneiite jim oicdiu de Ja temperatura  
que 1» da la íiisiüii dcl sebo Y de la j'cz.

EUas exni'i'iencias (¡iic so han repetido varias voces  dando 
'iguales res»! tados sumipro, so iiati vcrilicado en  el I i islitu lo  real 
de artes y  o l i r i - s d e  l le i lin  , y h uí s;do roiiij.robadas ]ior cerra je­
ros y  coiislructorcs nii;cánico-, los cuales  hair convenido cu la 
clicacin dcl retiiedio, cu su sinipliculi*d y  en su iiaratura; de m a­
nera q ue el mas imperito ri‘ri'a]i;ro no ('iiconliará dilicultail a lg u ­
na y  s.’icará no imcn partido de e^le procediinicido.

Ve.im''S ahora lús lo'sulladi's lu*jo ct punto de vista cicnlifico .
El acero (¡ii-iiiado hasta aluUM se lia comsidorado ser uua des- 

Cíirbiirizacioii líarcial á o s le  cuerpo ^1); y imr cuiisigu.eiile  se ha 
supuesto s r debido e ' l c  cambio á una opei ación química': no lia 
Ileguilo á mi i in le ia  que se haya vcrilicado experiencia alguna di • 
r e d a  quo pruebe qiu- el aceri) quoiniuio contenga  menos cantidad  
do caríjüii que en su oslado jiriiiiiU' o , y  me parece que las  ante­
riores exper ienc ias  ri'l'ut.iii esta op in ien . En cl’r c lo ,  si el exceso  
do lempciMlm a produjese (¡escailtiirizacion , ciiatido por el trata- 
miento ulterior S ’ rcsli l i i ir ia  esla cnlidad ;>l acero ,  lendria que 
sor lorzosan ie ii le . por tnolivo ilc cu mu it i carie c.ivliun : abura bien, 
cuando Si*. inmerge ct acero quemado cu el agua jmranQ e.s posL  
ble comiiiiiiUirle por osle meiiio ia iiieiior ciiiiliilad de carbón. ílé  
aquí nues-tra ii|)inion re.s|)i;clo el (lucniarse y  rcgeuer.iise el acero.

La alterncioii que se llama (¡ueinadurn  es iiiecáiiica. La teoría  
atómica explica esta a lteranon . Scgm i Poissoii  los cuerpos ostáti 
com pucslus de m o lécu la s ,  separadas entre t i la s  por espacios va­
c ío s ;  cada uui>. de estas inoléeiiias está rodeada de un.i atm ósfera  
ca ló r ica ,  cuya dimensión y densidad varia en loa cuerpos do di-

li) 'El acero es c! hie.ro v  el ca'boi.o cnmbirsdas,
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f c r c n t t f  n a U i r a l e z a  ;  e s t a s  m o l é c u l a s  ó  f i t o i n o s  e j e r c e n  e n t r e  d i o s  

u n a  f u e r z a  i l c  a i r a c c i o i i ,  m i e n t r a s  q u e  l a  a u n ó s f c r a  c a l ó r i c a  e j e r ­

c e  u n a  F u c r z ?  c o n t r a r i a  ú  « l e  r e p u l s i ó n  ;  e s t a s  d o s  f u e r z a s  e s t á n  e n  

e q u i l i b r i o .  G u a r n i ó  s e  c a l i t m i a  e l  a e « ! r o  l a  l ' o c r / . a  d e  r e p u l s i ó n  d > ‘ l  

c a l o r  a u m e n t a  y  l a  d e  a i i  a t x i o n  e n t r e  l a »  m o l c c u l a á  c m i e  á  a q u e ­

l l a ;  a s i  e s  q u e  e l  a < m r o  a u m e n t a  l i e  v i ' t ú m e n  c o m o  c a s i  l o i l o s  l o s  

c u e r p o s  c a l e n t a d o s .  L a  d . s p o s i c i o i i  e n  q u e  s e  o i i c u c n t r a n  l o s  á t o  ­

m o s  c u a n d o  e l  a c e r o  e s t á  c a l e n l a i l o ,  p n e i i e  c o n s e r v a r s e  m e j o r  p o r  

e l  e n f r i a m i e n t o  g n u l u a l ,  « l u e  n o  p o r  e l  s ú b i t o :  e n  e l  e n f r i a m i e n ­

t o  g r a d u a l  « i l  c a l o r  v a  ( O T i i n m  U )  p o c o  á  p o c o  s u  f u e r z a  r e p u i s i v » .  

_ y  d e j a  l o s  á t o m o s  e n  l a  d i s p o s i c i ó n  e n  q u e  s e  l i a l l a b a n  a n t e s ;  p e r o  

c u a n d o  e l  c n f r i a i a i c n l o  e s  s ú b i t o ,  < i  c a l o r  p i e r d o  « l e  u u a  v e z  s u  

f u e r z a  r e p u l s i v a ,  i i i i m U r a s  l a  f u c i z a  a t r a r l i v a  d é l o s  á t o m o s  s r  

e j e r c e  c o n  v i o l e n c i a :  a s í  e n  r i  p r i m e r  c a s o  l i a y  m a y o r  s e p a r a c i ó n  

e n t r e  i o s  á t o m o s ,  « m i  e l  s i  g i i m l o  c s l á n  m a s  a p r c i a d o s ;  d e  a r | u í  

q u e  e u  e l  p r i i u e r  c a s o  o ¡  a c e r o  s e a  m a l e a b l o  ,  b l a n d o ,  y  q u e  e u  P i  

s c g n i u l o  s i - a  d u r o ,  q u e b r a d i z o ,  I c i n p l m / o .

A s í  e l  a c e r o  « ¡ ' i i m i a i l o  ( i  s i n o s ,  c i i y i s  i n o l c c u l a s  e s t á n  t a n  u n i ­

d a s  e n t r e  s í  q u e  d “ j  i i .  p o c o  r s  l a c . i o  p a r a  l n  a t m ó s f e r a  d e  c a l o r .  

c a i c i U a n d u á  ! . i  t e m p c r a i i i r a  r u j « ,  p o r  e l  c ü f r i a m i c n l o  g r a d u a l  ] ) u e -  

■ d e  a d q u i r i r  . s u s  « r i i u i l i v a s  c a l i d a d e s .

l i é  a i p i i  l o s  i c . ' c l i o s  q u e  i ; . s l á i i  e n  f a v o r  d e  e s t e  f e n ó m e n o :

1 . ”  Q u e  e l  a c e r o  « j i i c n a i l o  c . a l c n l a i l o  á  r o j o  ,  y  i i i e g o  s u m e r g i ­

d o  r n  a g u a  c a l i e n t e  p u e d e  s e r  r e g i - n e n o l i .

2 . "  Q u e  e l  a c e r o  q u e m a d o  ,  « ‘ i i a u d o  s e  c a l i e n t a  ú  r o j o  ( a u n q u e  

5 0  r e p i t a  l a  o n c r a c i u u  m i i c l i i i s  v e c e s )  y  q u e  e n s e g u i d a  s e  l e  d e j e  

( í ü b i a r  c n i d a d o s a n i e i i l o  c u l i i ’; r l i )  e n  p o l v o  d o  c a r l i o n ,  n o  p i e n í e  

l a s  s o f i a l e s  d e  i a  ( l u e u i a d i i r a  :  d e  l o  í ^ U t í  m e  l i a  p e r s u a d i d o  l a  e x -  

p e r i e n c i

R a s u l l a ,  p a o s ,  q u o .  l a  q u e m a d u r a  d e l  a c e r o  o s  d e b i d a  á  u n

—  15 —

o a m u i o  l u o c a i u c u  y  n o  q u í m i c o . S Í A L 3 E R C .

E C E V A S  E X P E n i E X C I A S  S O B R E  E L  T R A T A M IE X T O  D R L  A C E R O  QOEBIADO.

A  i’onsccui’iicia de baber com unicado M. Malbcrg !a.s c r n : » -  

ricnci.is do quo hacemos méritn «in el ariiculo  a n ter io r ,  se han  
verilicado nuevas [iriiebas cu el Instituto do arles y  olicius d e  Ilcr- 
l in ,  liajo la «lirocoion «ic M. C ir ssen ,  con e l objeto de aclarar,  
en tre  o íros  p u n io s ,  lo s -s ig u ie u lc s :

1 . "  E x a m i n n r  s i  e l  h e c h o  d a  r e g e n e r a r  e l  a c e r o  s e  v e r i f i c a  

e n  l o d a s  t a s  d ' . f e r e i i k s  f i a s e n  d e  e s t e  m o l a l .  S u  h a  l i e c h o  e l  e n s a ­

y o  s o b r e  s i e t e  i l i f c r i i i i t e s  m u e s t r a s  d e  a c e r o ,  y  e l  r e s u l t a d o  h a  s i  ­

d o  q u e  e l  a c e r o  ( [ u e m - i d o  ,  r e g c i i e r m l o  l u e g o  p o r  o l  p r o c c d i m i e i » -  

l o  d i !  M a l l : e r g ,  l i a  o f r e c i d o  b u  g r a n o  m a s  í l i i o  y  b u e n o ,  « [ u e  c i  

q u e ' p r e s o u t a b a  p n n u l i v a i n e i i l e .

2._‘‘ Jiuscar  c u a n ta s  veres  el acero  gt temad o  d eb e  s e r  c a l e n t a ­
do ti l a  t e m p f í r a t w a  r o j i  é  inm e rg id a  e n  el a g u a  cal i ente  (91)'’ á 
Qó'’ ) ,  p ara  a d q u i r i r  su s  p r i m i t i v a s  ca l idades  Las cxpericücia.s 
liad probado que la .acción del primer tratam iento era la mas elL- 
c a z ,  lu raas completa y  penctraulc; q ae  la acción  dism inuye ú
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tneilida q ue  se  repito la O peración, de manera que la  T
quinta son  iiisignilicanles; por lo t.mto os suficiente quo  
2iort de la operación se efecliic  tros veces  : so / - S ®
ex iicn cn c ia s  en terrajas, e sc o p lo s ,  sacatapones,  t i je ra s ,  buriles,  
la ljdras e tc  Pero iloiuli* se lia observado su grande utilidad lia 

de forjar por cuanto ‘'cben ser c u b e t o ,  
sus  extrem os do a c e r o ’leu ip la d o : y como para venficarse  la sol 
dadora algunas veros hay necesidad do elevar el “
de tem peratura, resu lta ,  en e s lc c . t s o ,  ’J ¡
tn nnr el aíiua caliente le  devuelve sus calidades p iu m U ia s .

3 » h S i q Z s i  l a n a t w a l r z n ó l a  c a l i d a d  d d  agu a su m a y o r  
ó L n o r  m r c L  in f lu y en  eu H é x i U  d é l a  operación.  Hasta e 
p rese n tera s  experiencias se  lian verificado con agua do p o z o ,  el 
llalla destilada no ha presentado diferencias eu lo s  resultados.

otro l i q u id o  que obre  conxo el

a g t  h i r v i e J .  y  h m t a g u é f u n t o  e a S a d o "

f r i a d o r  j ^ f / r c S T l W  U., h a  r e s u l t a d o  t e m p la d o ;
ro jo  i n m e r g i d o  m a c o r o  q u e m a d o  , h a  p r e s e n -
e s l a n d o  el m ercurio á mas 40  V  acero aucmado
U d o  n i í j o r a ; csU m lo  e l m cicur .o  a lüO }-■• “ ‘ j e  o“ ta
ha re sa lu d o  ser  coarplcla,nenie ^ e jen fra
experiencias q u e . e l “S''“ •

e, a c e h  d la .em pe-  

" ' E  K l i j i j l r ^ n e d r a e  B¿rlin se  ha P ™ ' - *

L . -

“"‘“j  jíTo“ianlo el procedimiento de Malherg limita su acc ión  S los

S i i i i f i s s s
a lc a n z a r  l a t c m p e r a l i i r a  r o j a ; “ j ü “ ‘, ¡ i d e l l e U c e -

“ f e “ “ s 'e g S il“ " j ” a ‘“ eV 'd o ^ a> rn ^  1» ‘■“ ' ‘’/ j ’n T s 'te  í s ü d S  ‘s V h ¡

a c . . .

‘̂'"D ebem os observar , en conclusión  .  que

  Madrid,-Imprenia de A. ftianioei, Col- giaia, n .
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